

Todo empezó una noche cuando Pepe, un hombre cojo de setenta u ochenta años, con pelo blanco y gafas, se levanto de golpe por una pesadilla. Confuso, salió de su cama y plantó sus dos pies en el suelo apoyándose sobre una mesita de noche intentando alcanzar sus dos muletas colocadas en un viejo paragüero. Después de un largo rato de caídas y golpes, Pepe, ya con las muletas, se dirigió hacia el salón y cogió el teléfono. Entonces marco un número de nueve cifras como cualquier teléfono normal y dijo asustado:

“¡José, José, he vuelto a tener la misma pesadilla de siempre!”

Entonces, José, un hombre bajito, bastante robusto y de más o menos la misma edad de Pepe, exclamó por el teléfono:

“¡Te lo dije! ¡Te dije que la volverías a tener! Tenemos que ir al mismo sitio de tu pesadilla para quitarte ese grandioso miedo, pero, ¿donde estará ese extraño lugar?”

Entonces, los dos al mismo tiempo colgaron el teléfono y se dirigieron hacia sus camas.

Al día siguiente, Pepe estaba muy nervioso porque creía que sabía donde estaba el lugar de su pesadilla, ya que había vuelto a tenerla. Se levanto corriendo, salió de su casa y dio un gran portazo que pudieron oír la mayoría de sus vecinos (casi todos dormidos antes de aquel grandioso estruendo).

Pepe cerró la puerta de su jardín y de inmediato se dirigió a casa de José para contarle lo que había descubierto.

 José se quedó sorprendido. ¡Pepe pensaba que el lugar de sus pesadillas era el sótano de la casa de José! Enseguida bajaron al sótano y vieron la peor pesadilla que uno pedía tener: un desorden descomunal. Había un charco de gasolina tan grande que podría caber uno o incluso dos elefantes adultos dentro. Había montañas de chatarra: tuercas, tornillos,  clavos, chapas de botella, latas de cola y cerveza...

Pepe enseguida reconoció que el trastero de José era el lugar de su pesadilla, pero le sonaba que había algo más en su interior. Algo grande, algo más que eso: algo extremadamente gigante y misterioso. Algo como...

-¡Una máquina del tiempo! -exclamó Pepe-. ¡Estoy seguro de que aquí había una máquina del tiempo!

A Pepe le asustan las máquinas grandes desde pequeño. Tuvo una mala experiencia con una lavadora y “alguien” dentro dando vueltas y centrifugándose. Esa era la causa de su gran pesadilla.



Limpiaron hasta que de dentro salía tal resplandor que dejó a Pepe ciego completo. A continuación, buscaron por todo el trastero pero no encontraron nada. Estuvieron un buen rato hasta que José dijo:

-¡Ya está bien! ¡No pienso seguir buscando una cosa que no existe!

-Pero José... -lloriqueó Pepe.

Inmediatamente Pepe se dirigió hacia la salida del trastero cuando divisó algo en el suelo.

-José, ven -dijo Pepe extrañado- Se nos ha olvidado limpiar esto.

José se acerco a Pepe con la escoba e inmediatamente se puso a barrer.

-Pepe, tráeme la fregona... o el aspirador... ¡o la depuradora de la piscina, que esto no sale!

Intentaron quitarlo de todas las maneras pero no salía. José estaba rojo como un tomate y del estrés se le había caído ya la mitad del pelo (o peluca). Entonces Pepe, tan estresado como José, cogió un martillo y zás; lo rompió. O al menos eso creía, porque el extraño cuadrado se hizo cada vez más grande y más grande hasta que se convirtió en...

-¡¡¡Una máquina del tiempo!!! -gritaron a la vez.

Pepe salió corriendo del susto.

Esa noche tuvo otra vez la misma pesadilla de siempre, pero esta vez no le asusto tanto. Al revés. Esa noche se metió dentro de la maquina y pulsó un extraño botón. Pero  justo cuando empezó a salir humo y la máquina salió disparada hacia algún año desconocido, sonó el despertador.

Minutos después, Pepe llegó a casa de José, le cogió del bigote y le arrastró hacia la máquina. Envalentonado, se metió dentro de ella con José cogido ahora del brazo y le pulsó a un año, un mes, un día, una hora cualquiera y de un bote se sentó. La máquina empezó a girar y a soltar humo por todas partes. De pronto, la máquina se paro y se abrió la puerta. Se encontraban en un hermoso campo lleno de flores y árboles exóticos. Estuvieron paseando alegremente hasta que se dieron cuenta de que al rededor de ellos había una gran sombra. Miraron a todas partes y en todas había sol. Entonces se giraron y vieron la horrible causa de la gran sombría. Un dinosaurio gigante les miraba con cara de pocos amigos.  Pepe y José se quedaron inmóviles. Entonces, el dinosaurio se agachó y, para sorpresa de los dos, empezó a hablarles.

-Hola, me llamo... pero todos me llaman...

El pobre dinosaurio no se acordaba de su nombre.

Pepe, que seguía inmóvil, se dio la vuelta y corriendo se dirigió hacia la máquina del tiempo.



Unos minutos después Pepe ya estaba en su cama, con el pijama puesto y un poco triste, ya que había dejado a su mejor amigo tirado en el mesozoico, la era de los dinosaurios.

Esa noche, Pepe tuvo una gran pesadilla. Fue peor que todas las que había tenido en toda su vida. Soñó que a José se lo comían los dinosaurios y que dejaban el esqueleto en la puerta de su casa. A continuación, el esqueleto se levantaba y se ponía a bailar un tango con la máquina del tiempo, que le habían salido brazos y piernas. Pepe, aparte de odiar las máquinas grandes odiaba los tangos, ya que tuvo otra mala experiencia con “alguien” que bailaba uno delante de todo su colegio, acompañado de un puñado de chicas que no eran exactamente unas miss España.

Pepe se despertó asustado y rápidamente cogió el teléfono y marcó el número de José. Esperó y espero pero nadie contestaba. Entonces se acordó de que había abandonado a José en el mesozoico. Triste, se volvió a la cama. No durmió en toda la noche.

Al día siguiente, Pepe, sin ganas de hacer nada, se levantó y encendió la tele. Todo le recordaba a José. Vio un depilador especial para bigotes: José. Vio una tienda especializada en hacer más delgada a la gente: José. Vio un tortilla de patatas: José también. Apagó la tele y salió a la calle. Estaba tan mal que hasta un chupa chups pegado en la acera de su misma calle le recordó a José. Pepe ya no lo soportaba más. Se dio la vuelta y se dirigió a casa de José. Cuando llegó, bajó al trastero y se metió en la máquina del tiempo, pero se llevó una gran sorpresa: ya no estaba. Muy enfurecido, pegó un grito y se desmayó.

Se levantó en un extraño lugar, miró a todas partes y no veía nada. Entonces oyó que alguien le decía:

-Menos mal que ya estas despierto. Me estaba asustando.

Se giró y vio un gran dinosaurio y una extraña silueta encima. Pero antes de poder aclarar la vista, se volvió a desmayar.

-Despierta, Pepe, despierta -le dijo a Pepe una voz familiar.

Pepe se despertó y se llevo tal alegría pero a la vez tal susto que casi se vuelve a desmayar.

-¡José! -dijo Pepe-. Fui a buscarte, pero... la máquina no estaba y...

-No te preocupes, Pepe. Solo fue un sueño. Pero ahora vallamos con nuestro amigo.

-¿Que amigo? -preguntó Pepe extrañado. 

José no le contestó. Entonces, le ayudó a Pepe a levantarse y juntos se dirigieron hacia el interior de la oscura selva. Después de varios minutos caminando, Pepe vio lo único que deseaba no volver a ver.



Allí estaba, el gran dinosaurio del principio y seguramente el del final (según Pepe).

-¡Hola, Sin Nombre! -dijo José muy contento.-Pepe ya se ha despertado

Pepe estuvo a punto de girarse e irse corriendo hacia la máquina como en el sueño, pero optó por quedarse, ya que estaba demasiado oscuro.

Al día siguiente, Pepe estaba más tranquilo, ya que el dinosaurio no les había devorado por la noche. Sin Nombre (que así le había llamado José), quiso llevarles ese día a dar una vuelta por toda la zona donde él vivía. Estuvieron varias horas dando vueltas hasta que llegaron a una cueva muy oscura.

-Sin Nombre, ¿por qué nos traes aquí? -preguntó José.

-Es una sorpresa -dijo Sin Nombre.

Estuvieron un buen rato adentrándose en el interior de la cueva hasta que Sin Nombre dijo muy orgulloso a alguien inexistente:

-Ya están aquí, madre. Puedes salir, estarán buenísimos a la gallega.

De la sombra salió una gran dinosauria (si eso existe) y con un tono tenebroso dijo:

-Buen trabajo, hijo, muy buen trabajo.

-Esta es mi madre, chicos. Y se va a dar un gran banquete con su único hijo, ya que a los otros se los comió.

¡¡¡Ja, ja, ja...!!! -gritó mamá Dinosauria.- ¿Como preferís que os cocine: fritos o a la gallega?

-Frito me gusta más, señora.

-¡Pepe, que se refiere a nosotros! -gritó José muy enfurecido.

-Ah, ¿he dicho “os cocine”? -dijo mamá Dinosauria-Lo siento, quería decir “le cocine”. ¿Como me voy a comer a dos pobres hombres (que seguro que están más malos que una tortilla hecha de huevos en mal estado)? ¡No y no! Yo me refería a mi hijo, claro está. Ya estoy un poquito harta de él y le pedí que buscara a dos comensales para el gran banquete: ¡dinosaurio a la gallega!

-Le he dicho que me gusta más frito, señora -dijo Pepe.

¡A mí también! -dijo contento José.



 Se dieron un buen banquete.

Al día siguiente, Pepe y José se despidieron de mama Dinosuria y fueron en busca de la máquina del tiempo. Añoraban bastante su casa.

-Me he divertido bastante, pero es hora de irnos -dijo Pepe a José.

-Yo también, Pepe, y me alegro de que todo haya salido bien.

Después de varias horas contemplando la gran selva de dinosaurios, todas sus hermosas plantas y sus grandes árboles, encontraron la máquina del tiempo, o al menos lo que quedaba de ella. ¡¡¡La máquina estaba aplastada!!! Seguramente el causante habría sido un gran dinosaurio que lo habría pisado sin darse cuenta, ya que la máquina del tiempo para algunos dinosaurios es como una hormiga para nosotros.

Muy tristes volvieron con mamá Dinosauria. Ella se alegró mucho. Se puso tan contenta que hasta ellos se alegraron. Entonces, a mamá Dinosauria se le ocurrió hacer una gran fiesta sorpresa para celebrar que habían vuelto, y no se le ocurrió nada mejor que bailar un tango.

Llegó el día de la fiesta. Pepe y José se levantaron a la vez y se llevaron una sorpresa. ¡Un montón de dinosaurios se habían reunido y todos para bailar un tango!

Pepe se desmayó doble; una por ver tantos dinosaurios y otra por verlos bailar un tango.

Pepe se despertó en un lugar muy cómodo y familiar. No hacía frío ni calor y estaba tapado con una sabana y bajo su cabeza había una almohada de visco látex.

-¡Estoy en mi casa! -gritó.

-No, Pepe. No estás en tu casa -le dijo una voz seria que le resultaba muy familiar.

-¿José, eres tú? ¿Donde estoy?

-No, no soy José. Soy el doctor Yotemiro Tumevés. Hace casi dos años que estás en coma y desde entonces no paras de decir tonterías sobre una dinosaurio hembra y otro, esta vez macho, que te lo comes frito.

-¡No puede ser! ¿Y José? ¡¡¡Quiero ver a mi amigo José!!!

-José está en un manicomio desde que te quedaste en coma. Se volvió loco porque creía que habías fallecido. Te operamos por tercera vez hace dos semanas y veo que ha dado resultado. Ahora estate tranquilo. Te borraremos la memoria y en dos días estarás descansando en tu cama como nuevo y verás a tu amigo José en su casa, y estaréis juntos, jugareis a las cartas y veréis la tele pero nunca volverás a saber nada de mí, Dr. Yotemiro Tumevés, ni de este hospital. Hasta siempre, Pepe.



Pepe se levantó en su casa, pero recordaba perfectamente todo lo que le había dicho el Dr. Yotemiro Tumevés. Pepe, muy extrañado, se levantó de su cama y se dirigió al salón.

-¡¡¡Sorpresa!!! -gritaron todos sus vecinos.

Pepe se quedó sorprendido. De entre la multitud salió José y dijo:

-¿Te gustó la broma, Pepe? ¿De verdad te creíste lo del Dr. Yotemiro Tumevés? ¿No te sonaba su voz a la de alguien? Por ejemplo: ¡a la mía!

-¡¡¡Ja, JA, JA!!! -gritaron todos los vecinos de nuevo.

Entonces Pepe se acerco a José y le preguntó:

-¿Porqué una broma tan pesada en un día cualquiera como este, después de despertarme? Además, cuando me gastaste la broma, ¿como supiste que había soñado (si lo he soñado) con un dinosaurio hembra y otro frito?

-Esa es una de las cosas de la vida que no tienen respuesta o, al menos, tú no la sabrás.



Héctor Bataller Varón.
